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Propuesta de un índice de bienestar 
social en los países menos adelantados 
(pma) de África

Proposition of a wellbeing index in the least 
advanced countries (lac) of Africa 

José Antonio Rodríguez-Martín*

Abstract

In this article we present a new measurement proposal applied to a group of countries 
specially affected by poverty (Least Advanced Countries, lac), limited by a territory 
which gives them homogeneity, such as Africa. Our index was constructed paying 
attention to a larger number of variables than the most used wellbeing indexes, and 
according to the criteria defined in the objectives of the Millennium Declaration. To 
sum up, the objective is to produce a global indicator of the fulfillment of these goals; 
in views of this, we use the P2 distance method for the year 2006, which is the most 
recent year we found with definite data. This index integrates socioeconomic variables 
that allow a territorial ordering of lac in Africa in function of these partial indicators.

Keywords: synthetic indicators, territorial disparities, wellbeing, least advanced 
countries, African economies, P2 distance measure.

Resumen

En este artículo se presenta una nueva propuesta de medición aplicada a un 
grupo de países especialmente afectados por la pobreza (países menos adelanta-
dos, pma), delimitados en un territorio que le dé homogeneidad, como África. 
Nuestro índice se construyó atendiendo a un número de variables más amplia 
que los índices de bienestar más utilizados y de acuerdo con los criterios defini-
dos en los objetivos de la Declaración del Milenio. En definitiva, el objetivo es 
elaborar un indicador global de cumplimiento de estas metas. Para este propó-
sito se emplea el método de distancia P2 para el año 2006, que es el más recien-
te que encontramos con datos definitivos. Este índice integra variables socioeco-
nómicas que permiten una ordenación territorial de los pma de África, en función 
de esos indicadores parciales. 

Palabras clave: indicadores sintéticos, disparidades territoriales, bienestar, países 
menos adelantados, economías africanas, medida de distancia P2.
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Introducción

El propósito de la economía del bienestar es explicar cómo se puede 
identificar y alcanzar una asignación de recursos socialmente eficiente 
(Sánchez y Rodríguez, 2003: 100). En este sentido, según el Instituto 
Nacional de Estadística de España (ine, 1999), sólo será posible aproxi-
marse a esta realidad mediante el estudio de las condiciones de vida de la 
población, a través de distintos aspectos sociales: población, familia, 
educación, trabajo, renta, distribución y consumo, protección social, 
salud, entorno físico, cultura y ocio, y cohesión y participación social.

Amartya Sen planteó la relevancia de otras dimensiones en el concep-
to del bienestar, entre las que se pueden citar la salud, la educación, etc. 
(Sen, 1991; Jasek-Rysdahl, 2001). De acuerdo con los últimos conceptos 
se configuró la medición del índice que elabora el Programa de Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud).1

Con el objetivo de aproximarnos al nivel de bienestar social de los 
países menos adelantados (pma) de África, nos inclinamos por el enfoque 
de los indicadores sociales. La metodología que se emplea se basa en la 
construcción de un índice sintético mediante la distancia P2 de Pena 
Trapero, en función de un conjunto de variables intermedias, que con-
tribuyen a cuantificar algún aspecto del concepto que se quiere sintetizar. 
En nuestro caso, se pretende estudiar el cumplimiento de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio de la onu, así como analizar la repercusión que 
tiene cada indicador social respecto a los demás en la determinación de 
los resultados finales.

En este sentido, los indicadores sintéticos, como el que aplicamos en 
nuestro trabajo, integran la información de las variables que guardan 
relación con el nivel de bienestar, el desarrollo sostenible u otra variable 
de una sociedad, con una perspectiva multidimensional, como el enfoque 
adoptado por los diversos estudios sobre pobreza del Banco Mundial 
(2001).

La elección de los países se hizo en función de la lista de los pma de 
África que elaboró el Comité de Políticas de Desarrollo (cpd) en 2006, 
entre los cuales se encuentran territorios pobres y vulnerables a la crisis 
económica mundial, lo que puede poner en peligro los progresos logrados 
en avanzar en los Objetivos de Desarrollo del Milenio (odm), en el hori-
zonte temporal del año 2015.

En particular, el indicador de la onu para elaborar la lista de los pma, 
que incluye los países de África analizados en nuestro trabajo, se basa en 

1 Véase, pnud (varios años); Chasco y Hernández (2003).
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los siguientes criterios:2 el promedio estimado de un periodo de tres años 
de los ingresos nacionales brutos per cápita; la debilidad de recursos hu-
manos, que se relaciona con un índice combinado de capital humano y 
en un índice de la vulnerabilidad económica.

En esta línea, en estudios futuros pretendemos averiguar si posibles 
divisiones en la actual agrupación geográfica de los pma de África arroja-
rían algunas diferencias relevantes en los valores del índice respecto al caso 
del presente trabajo, en el que se consideran todos los pma del continen-
te en conjunto.

Con estos objetivos, primero, se repasa el concepto de bienestar social 
y distintos enfoques que se pueden seguir para su medición, recogiendo 
las propuestas metodológicas formuladas por organizaciones e institucio-
nes internacionales. Segundo, se expone la metodología del indicador 
sintético dp2 y sus principales propiedades matemáticas y ventajas frente 
a la utilización de otros procedimientos. Tercero, con el fin de disponer 
de un instrumento que nos permita evaluar el grado de cumplimiento de 
los Objetivos del Milenio de la onu para el caso de los pma de África, se 
propone construir un indicador global de avances de los países en esta 
dirección, para este propósito se empleará el método de distancia P2. 
Finalmente, se presentan los resultados obtenidos y las principales con-
clusiones que se desprenden.

1. El concepto del bienestar social y su medición: el enfoque de los 
indicadores sociales 

El desarrollo económico y su efecto en el bienestar social de los países ha 
sido objeto de numerosos estudios en la ciencia económica, donde des-
tacan los trabajos de Pigou (1920), Edgeworth (1897), Pareto (1906), 
Hicks (1939), entre otros muchos. La medición del nivel de bienestar, 
además de establecer una forma nueva de medir las condiciones de vida 
de los países, también permite realizar comparaciones entre diferentes 
territorios.

2 a) Un ingreso bajo, medido por el ingreso nacional bruto (inb) per cápita (promedio de tres 
años, 2002-2004), con umbrales de 750 dólares para incluir países en la lista y de 900 dólares para 
excluirlos; b) las existencias de activos humanos, medidas por un índice compuesto (el de activos hu-
manos) basado en indicadores de: 1) nutrición (porcentaje de la población desnutrida), 2) salud (tasa 
de mortalidad infantil), 3) escolarización (tasa bruta de escolarización secundaria), y 4) alfabetización 
(tasa de alfabetización de adultos); y c) La vulnerabilidad económica, medida por un índice compues-
to (de vulnerabilidad económica) basado en indicadores de: 1) choques naturales (índice de inesta-
bilidad de la producción agrícola; porcentaje de la población desplazada por desastres naturales), 2) 
choques comerciales (índice de inestabilidad de las exportaciones de bienes y servicios), 3) vulnera-
bilidad a los choques (parte del pib correspondiente a la agricultura, la silvicultura y la pesca, índice 
de concentración de las exportaciones de mercancías), 4) tamaño pequeño de la economía (población 
expresada en logaritmos), y 5) lejanía (índice de lejanía).
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El enfoque de los indicadores sociales representó un nuevo plantea-
miento que rompía la fuerte relación entre el crecimiento económico y 
los principales componentes del bienestar en los países más adelantados 
(García y Puig, 1980), dotando a este concepto de una mayor amplitud 
que la del simple crecimiento o desarrollo económico, de manera que 
éstos son necesarios para el bienestar, pero no suficientes. De acuerdo con 
el ine, el bienestar social consiste en la “igualdad de oportunidades ex-
tendida a todos los bienes, materiales e inmateriales, que se consideran 
socialmente deseables” (1999: 13). 

Por su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (ocde) define un indicador social como “una medida direc-
ta y válida que revela niveles y cambios sobre el tiempo” (2002: 27), que 
no sólo debe cubrir el conjunto de las preocupaciones sociales fundamen-
tales, sino también tiene que ser más que una descripción estrecha de un 
fenómeno social.

La situación de pobreza y falta de bienestar de los ciudadanos de un 
territorio se refiere a su nivel de ingresos, pero también a otros factores 
como la salud, el empleo, las condiciones de su vivienda, etc. (Banco 
Mundial, 2001), en el marco de una visión actual más amplia del bien-
estar, que supera la tradicional identidad del desarrollo o bienestar con la 
producción o la renta per cápita (Sen, 1999). En este sentido, para el 
Sistema Europeo de Medición del Bienestar (Consejo de Europa, 2003), 
éste comprende dos distintas aproximaciones teóricas que apuntan a la 
conceptualización y medición final del bienestar: los conceptos de calidad 
de vida y calidad de las sociedades (este último engloba los enfoques de: 
habitabilidad de las naciones; cohesión, exclusión y el capital social; sus-
tentabilidad; desarrollo humano, y calidad social). En cualquier caso, los 
indicadores de bienestar dependen, en gran medida, de lo que se preten-
de conseguir con su utilización, de ahí que existan diversas definiciones.

Una metodología muy aplicada es la propuesta por la onu. En 1960, 
el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, en el informe 
Definición Internacional y Medida de los Niveles de Vida, propuso de-
terminar los componentes del nivel de vida para elaborar a continuación 
los indicadores o medidas estadísticas dentro de cada componente. Pos-
teriormente se fue perfeccionado el método, se ampliaron los componen-
tes del bienestar y se mejoró la calidad de los indicadores. 

Por su parte, el Sistema de Estadísticas Sociales y Demográficas de la 
onu define los indicadores sociales como series resumidas relativas al 
estado y las tendencias de las condiciones de vida, así como la disponibi-
lidad y desempeño de los servicios sociales conexos. 

En particular, uno de los indicadores con mayor repercusión en la 
actualidad, el índice de desarrollo humano (idh) es una medición por 
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país, elaborada por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo (pnud), que se define como “el proceso de ampliar las oportunidades 
de los individuos para que el desarrollo en los países sea democrático y 
participativo” (pnud, 2010: 16). Se basa en un indicador social estadís-
tico compuesto por tres variables: 1) vida larga (medida según la esperan-
za de vida al nacer); 2) educación (medida por la tasa de alfabetización 
de adultos y la tasa bruta combinada de matrícula en educación primaria,  
secundaria y superior, así como los años de duración de la educación), y 
3) nivel de vida (medido por el pib per cápita ppa en dólares). 

El pnud clasifica los países en tres grandes grupos: con desarrollo 
humano alto (idh ≥ 0,8); con desarrollo humano medio (0.5 ≤ idh < 
0.8); y con desarrollo humano bajo (idh < 0.5).

Raworth y Steward (2002: 141)3 hicieron una revisión de las aplica-
ciones del idh, junto con un compendio de las principales críticas impu-
tables al mismo, entre las que destacan la falta de inclusión en su cálculo 
de dimensiones relevantes para el desarrollo, algunas de las cuales inclui-
mos en este trabajo, como las políticas medioambientales o la igualdad 
de género (Brand, 2001; Rodenberg, 1997). 

Asimismo, desde un punto de vista metodológico, una de las princi-
pales limitaciones del idh es la redundancia en el cálculo del indicador, 
junto con la ponderación arbitraria de sus componentes (Rodas, 2000), 
lo que pretendemos, asimismo, solucionar con la utilización del método 
dp2, en el cual incluimos también a países para los que no se ha estimado 
el idh para el año en cuestión, como en el caso de Somalia.

2. Un indicador social sintético de bienestar: el de distancia P2 de 
Pena Trapero

La aplicación original del indicador con base en la distancia P2 va dirigi-
da al campo de la medición del bienestar social, el desarrollo sostenible, 
etc., entre distintas regiones o países (Sánchez y Rodríguez, 2003; López, 
2003; Castro, 2004; Escobar, 2006; Somarriba y Pena, 2008, 2009; 
Zarzosa, 2009). 

Se trata de un indicador global que proporciona una visión conjunta 
de la situación de los individuos de una colectividad en relación con el 
concepto a estudiar. Una gran ventaja de este método es que resuelve la 
cuestión de agregación de variables expresadas en distintas medidas, la 
ponderación arbitraria y la duplicidad de información (Zarzosa, 1996).

3 A este respecto, también puede verse el trabajo de McNeill (2007).
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2.1. Descripción del modelo estadístico

Un indicador sintético representa una función matemática de variables 
de la forma I = F(X1, X2, ....Xn), donde n es el número de indicadores 
parciales que incorporan información sobre el bienestar, en nuestro caso. 
Así, el porcentaje de mujeres en el parlamento sería un indicador parcial 
de la igualdad de género en un territorio en particular, y de su grado de 
bienestar, en general, que se recoge en I. 

Por tanto, si m es el número de países, en una matriz X de observacio-
nes, de orden m x n, el componente Xij reflejará la situación de la variable 
i en el país j. 

El indicador dp2 de Pena Trapero (1977), nos dará las distancias de 
cada país respecto a un país ficticio de referencia, en el cual se obtendría 
el valor mínimo en el conjunto de los indicadores sociales considerados. 
Así, m es el número de países; n el número de variables; Xij el valor de la 
variable i en el país j; σi es la desviación típica de la variable i; y R2

i, i−1,...,1 
es el coeficiente de determinación, que mide la parte de la varianza de 
cada variable explicada por la regresión lineal realizada sobre las variables 
precedentes. Este coeficiente es un número abstracto independiente de 
las unidades de medida en que estén expresadas las distintas variables.

Atendiendo a una de las principales ventajas comentadas del índice 
dp2, el factor corrector (1-R2

i,.i-1,...1), que refleja la parte de la varianza de 
Xi no explicada por Xi-1, Xi-2,... X1, no permite la duplicidad de informa-
ción, ya que descarta de las variables la información contenida en las 
anteriores. Es decir, se ponderan las diferencias en la variable i-ésima 
entre un país y el de referencia, por la proporción de información útil (no 
proporcionada por el resto del indicador) que aporta esa variable.

El dp2 se construye como:
 
DP 2i = ∑          1(1-Rj

2
; 1,..., j-2, j-1)

con j = 1,….m; y, por definición, R1
2 = 0, donde, dij es la diferencia 

entre el valor que toma la variable i-ésima en el país j y el mínimo de la 
variable en el escenario teórico menos deseable, tomado como marco de 
referencia. 

Como se pretende medir el grado de bienestar en distintos territorios 
para poder realizar comparaciones, el dp2 contempla las diferencias en 
bienestar social, ya que en cada una de las variables se considera como base 
de referencia el valor correspondiente al país que registra el menor valor. 

Por tanto, un mayor valor de dp2 muestra más bienestar, al suponer 
una mayor distancia respecto al marco teórico menos deseado, en el que se 

m

j=1

dij

sj
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alcanzaría un importe mínimo en el conjunto de los indicadores parciales 
considerados.4

2.2. Propiedades matemáticas del índice dp2

Un indicador sintético debe cumplir una serie de propiedades matemá-
ticas para poder proporcionar una buena medida o estimación del objeto 
a medir. El indicador sintético dp2 verifica esas propiedades (Pena Trape-
ro, 1977: 49 y ss.; Zarzosa, 1996; Escobar, 2006: 80), concretamente: 

1)	 Existencia y determinación. La función matemática que define el 
indicador sintético debe ser tal que exista y tenga solución para 
todos los valores del índice en cada unidad de observación.

2)	 Monotonía. El índice debe responder favorablemente a una mo-
dificación positiva de los componentes y negativamente a una en 
signo contrario. En la práctica, esta condición exige que en el 
modelo se introduzca la información con el signo con que se espe-
ra estén relacionados los indicadores simples y el objetivo a medir.

3)	 Unicidad. El índice debe representar un único valor, para una si-
tuación determinada.

4)	 Invarianza. Como consecuencia de la propiedad anterior, el índice 
debe ser invariante respecto a un cambio de origen y/o escala de 
medición de los indicadores simples.

5)	 Homogeneidad. La función matemática que defina el índice debe 
ser homogénea de grado uno. Este hecho asegura que si los indi-
cadores simples aumentan o disminuyen, en igual proporción lo 
hace el indicador sintético.

6)	 Transitividad. En el sentido que teniendo tres valores numéricos 
del indicador sintético, cuando el primero es mayor que el segun-
do, y el segundo, a su vez, mayor que el tercero, se debe verificar 
que el primero es mayor que el tercero.

7)	 Exhaustividad. El índice debe ser tal que aproveche al máximo y 
de forma útil la información suministrada por cada uno de los 
indicadores simples.

8)	 Aditividad. El indicador sintético de distancia definido para la 
comparación entre dos países (r, k) debe ser tal que, la diferencia 
obtenida entre ellos directamente por el indicador de distancia, sea 
igual a la que se obtendría al comparar los indicadores sintéticos 
de cada país. No obstante, la P2 no verifica estrictamente la pro-

4 Para una descripción exhaustiva de la metodología del indicador dp2, véase Pena (1977) y 
Zarzosa (1994, 1996).
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piedad de aditividad, sin embargo, Zarzosa (1992, 1996) demues-
tra que la relación que existe entre ambos es:

		  |dp2 (r)- dp2 (k)| ≤ dp2 (r, k).

9)	 Invarianza respecto a la base de referencia. El indicador sintético 
de distancia definido para la comparación entre los países debe ser 
invariante respecto a la base de referencia que se tome para cada 
país, con tal de que sea la misma para todos ellos.

10)	 Conformidad. Establece que el propio indicador debe determinar 
que el rango de los indicadores parciales es correcto (Zarzosa, 1996).

11)	 Neutralidad. El peso de cada indicador simple vendría dado por 
la información útil que tuviera cada uno, de acuerdo con la varian-
za explicada del índice general.

De este modo, con el dp2 se aplica un método no aleatorio, más con-
sistente que otros procedimientos con objetivos similares, como el de 
componentes principales, que permiten también construir indicadores 
sintéticos de bienestar, como se recoge en García Lautre (1998), si bien 
el método de componentes principales presenta algunos problemas en el 
cumplimiento de algunas de las condiciones matemáticas enunciadas 
antes, como la invarianza, la homogeneidad y, especialmente, la neutra-
lidad (Ram, 1982; Pena, 2009).

3. El indicador sintético de bienestar social en los pma de África 
para 2006

3.1. Planteamiento 

Como se mencionó, se pretende elaborar un indicador sintético de bien-
estar social que permita analizar las disparidades existentes en 2006 entre 
31 países pma de África, de acuerdo con el mayor o menor cumplimien-
to de los Objetivos del Milenio (odm), que representan una asociación 
global que surgió de los compromisos y metas establecidas en las cumbres 
mundiales de los años noventa. Así, fijados en el año 2000, los odm son 
ocho objetivos globales para mejorar el destino de la humanidad en el 
nuevo siglo, que constituyen, en la actualidad, la principal agenda inter-
nacional del desarrollo que los 191 países miembros de las Naciones 
Unidas acordaron conseguir para el año 2015 (onu, 2009; cuadro 1), con 
referencia a la situación mundial de 1990. En particular, se refieren a la 
erradicación de la pobreza, la educación primaria universal, la igualdad 
entre los géneros, la mortalidad infantil, la salud materna, el avance del 
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sida y otras enfermedades, el sustento del medio ambiente y fomentar 
una asociación mundial para el desarrollo.

La estimación del dp2 requiere de varios pasos en su construcción, así 
como diversas reordenaciones matriciales en cada etapa del procedimien-
to iterativo. En un primer momento del procedimiento, hay que elegir 
las variables teniendo en cuenta que cuanto mayor sea la cantidad de 
información que aporta un indicador no contenida en la información 
global de los anteriores ya incorporados al indicador sintético, mejor será 
el indicador parcial.

En nuestro trabajo se empleó la detallada y fiable información esta-
dística aportada por el informe, en su versión impresa, sobre los pma 
(unctad, 2008).

3.2. Selección de variables o indicadores parciales

De un número inicial de variables bastante elevado se seleccionaron 23, 
que distribuimos entre los ocho Objetivos del Milenio (onu, 2009), como 
se observa en el cuadro 1, con los últimos datos disponibles. Este paso se 
ha desarrollado en dos etapas: determinación de las variables necesarias e 
identificación de las variables efectivamente disponibles (Trapé, 2000).

El año de análisis es 2006, pero de aquellas variables para las que no 
se disponía de información a esa fecha, se tomó como alternativa el año 
más próximo.5

Finalmente, hay que tener en cuenta que las variables que registran 
una relación negativa con el bienestar social, es decir, aquéllas cuyos au-
mentos pueden ir unidos a disminuciones del bienestar, se disponen en 
la matriz de observaciones X con signo negativo, de acuerdo con la pro-
piedad de monotonía del indicador dp2 comentada. Concretamente, las 
variables con signo negativo serían las vinculadas a los objetivos 4a, 5a, 
6a, 7a y 8d (cuadro 1).

4. Resultados del indicador sintético dp2 de bienestar social en los 
pma de África, 2006 

En esta parte del trabajo se pretende realizar como aportación propia una 
aplicación del indicador sintético distancia-P2 al caso de los pma de Áfri-
ca, tomando como referencia los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

5 Esto ha sucedido en las variables: porcentaje de la superficie terrestre cubierta por bosques; 
emisión de dióxido de carbono; esperanza media de vida al nacer; oferta total de alimentos; consumo 
de electricidad e indicadores de educación, cuya información disponible es de 2005; en tanto que el 
porcentaje de la población que utiliza instalaciones sanitarias adecuadas, y de población que usa 
fuentes mejorables de agua potable y la densidad de las carreteras (km/1,000 km2) se emplea la 
existente en 2004.
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4.1. Resultados del indicador dp2. Clasificación por países

Para evaluar correctamente los resultados del dp2, como se indicó, hay 
que tomar en consideración que se ha utilizado una base de referencia 
formada por la peor situación teórica; es decir, un país ficticio, que arroja-
ría los menores valores observados de las variables utilizadas. De este 
modo, un mayor valor de dp2 de un país refleja una mejoría en cuanto a 
la situación de bienestar, porque supone una mayor distancia respecto al 
escenario teórico menos deseado.

Fuente: Elaboración propia con base en onu (varios años).

Cuadro 1
Variables de bienestar social por Objetivos de Desarrollo del 

Milenio de la onu

Objetivo 1. Erradicar la pobreza extrema y el hambre
a) pib real per cápita
b) Tasa de actividad
c) Oferta total de alimentos (k/clas diarias) per cápita
d) Consumo de electricidad (Kv/hora) per cápita
Objetivo 2. Educación universal
a) Tasa neta de matrícula escolar (total población) en educación primaria
b) Tasa de alfabetización de adultos
Objetivo 3. Igualdad entre géneros
a) Tasa neta de matrícula escolar (mujer) en educación primaria
b) Fuerza de trabajo de la mujer (%)
c) Mujeres en el Parlamento (%)
Objetivo 4. Reducir la mortalidad de los niños
a) Tasa de mortalidad infantil de niños menores de un año
b) Porcentaje de niños de un año de edad inmunizado contra dpt3
c) Esperanza media de vida al nacer
Objetivo 5. Mejorar la salud materna
a) Mortalidad materna por 100,000 nacidos vivos
b) Porcentaje sobre la media del conjunto de los pma de partos atendidos por personal
    especializado
Objetivo 6. Lucha contra el sida y otras enfermedades infecciosas
a) Prevalencia estimada (%) de vih en adultos
Objetivo 7. Sostenibilidad del medio ambiente
a) Emisión de CO2 (t/m) per cápita
b) Porcentaje de superficie terrestre cubierta por bosques
c) Proporción de la población que utiliza fuentes mejoradas de agua potable
d) Porcentaje de la población que utiliza instalaciones sanitarias adecuadas
Objetivo 8. Fomentar una alianza mundial para el desarrollo
a) Participación exportaciones pma en mercados de las economías desarrolladas
b) Red de carreteras. Densidad (km/1,000 km2)
c) Número de líneas de teléfono por 1,000 habitantes
d) Ratio deuda externa/pib
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Por países, mediante las estimaciones obtenidas, se puede observar 
como Djiboutí era el que presentaba la mejor situación real de bienestar 
en 2006, con una distancia a la base de referencia igual a 30.25 (cuadro 
2). Le seguían Zambia y Senegal, del África austral y del oeste, respecti-
vamente, que presentaban también valores relativos elevados en el con-
junto de los indicadores sociales considerados.

Asimismo, de acuerdo con nuestra clasificación, destaca la posición 
privilegiada de países pertenecientes al este y oeste África, es el caso de 
Guinea Ecuatorial (26.73) y Gambia (26.79), que se encontraban por 
encima de la distancia media (22.95). Níger, por el contrario, registró la 
situación peor entre el conjunto de los países, con una distancia a la base 
de referencia de 11.89. 

Este hecho significa que la máxima distancia interpaíses, es decir, 
entre la máxima y mínima valoración obtenida, fue de 18.36, lo que 
muestra que las disparidades entre los pma en el nivel de cumplimiento 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio eran elevadas en el año de 
referencia, conclusión que coincide, en general, con la obtenida por el 
pnud (2010).

Por otra parte, como se observa en el cuadro 2, se puede afirmar que 
apenas hay distancia entre los dos países con una situación más negativa, 
Chad y Níger, en tanto que sí la hay, en mayor medida, entre los dos 
países con un resultado más positivo, Djiboutí y Zambia.

En la clasificación de países, en función del idh en 2006 (cuadro 2), 
las tres primeras  posiciones entre los pma de África corresponden a Guinea 
Ecuatorial, Mauritania y Lesotho, con un nivel de desarrollo medio, Dji-
boutí ocupa el puesto seis. Sobre este punto hay que recordar que el idh 
no considera entre sus variables a las encuadradas en nuestro trabajo en el 
Objetivo 3 del Milenio: igualdad de género; en el Objetivo 7: sostenibili-
dad del medio ambiente; o en el Objetivo 8: fomentar una alianza mundial 
para el desarrollo. En este sentido, la clasificación de países obtenida con 
el dp2 no coincide, en general, con el ranking del idh (cuadro 2).	

Asimismo, según el dp2, países del oeste y del Cuerno de África, como 
Níger, Chad, Etiopía, Somalia y Sierra Leona, respectivamente, que re-
presentan casi la cuarta parte de la población total de los pma, registraban 
los niveles más bajos, en línea con la clasificación del idh. Estos países se 
sitúan relativamente cerca de la situación teórica menos deseable (cuadro 
2), con una distancia por debajo de 16, ya que en la mayoría de los indi-
cadores sociales analizados figuran con valores mínimos.

En esta misma dirección, es significativo también el lugar poco privi-
legiado en el que figuran otros tres países del oeste,  como Liberia, Guinea 
Bissau y Malí, con valores inferiores a la media y próximos al umbral 
mínimo de referencia. 
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Cuadro 2
Indicadores sintéticos de bienestar social en los pma africanos, 2006
Orden países dp2 relativa e índice de desarrollo humano de la onu

País Indicador 
dp2

 
idh

 

% sobre el total 
Población
pma África

Delimitación
geográfica en el 

continente

Djiboutí 30.25 0.52 0.17 Cuerno de África
Zambia 28.76 0.43 2.43 Austral
Senegal 28.54 0.5 2.51 Oeste
Gambia 26.79 0.5 0.35 Oeste
Guinea Ecuatorial 26.73 0.64 0.10 Centro
Malawi 26.56 0.44 2.83 Austral
Lesotho 26.19 0.55 0.42 Austral
Uganda 26.06 0.49 6.21 Este
Rwanda 25.81 0.45 1.97 Este
Mozambique 25.18 0.39 4.36 Austral
República Unida 
de Tanzania 25.11 0.47 8.21 Este
Isla de Madagascar 24.69 0.53 3.99 Océano Índico
Mauritania 24.35 0.56 0.62 Oeste
Sudán 23.95 0.53 7.83 Cuerno de África
Benin 23.2 0.44 1.83 Oeste
Togo 22.68 0.48 1.33 Oeste
Eritrea 22.29 0.44 0.98 Cuerno de África
Burundi 22.01 0.41 1.70 Este
Angola 21.29 0.45 3.45 Austral
Guinea 20.56 0.46 1.91 Oeste
Burkina Faso 19.64 0.37 2.99 Oeste
República
Centroafricana 19.17 0.38 0.89 Centro
República
Democrática
del Congo 18.99 0.41 12.59 Centro
Malí 18.64 0.38 2.49 Oeste
Guinea-Bissau 18.4 0.37 0.33 Oeste
Liberia 17.47 0.36 0.75 Oeste
Sierra Leona 15.78 0.32 1.18 Oeste
Etiopía 15.01 0.39 16.83 Cuerno de África
Somalia 12.3 n.d.* 1.75 Cuerno de África
Chad 12.13 0.39 2.18 Oeste
Níger 11.89 0.37 2.85 Oeste

* No disponible.
Fuente: Elaboración propia con base en unctad (2008), onu (varios años).



31Economía, Sociedad y Territorio, vol. xi, núm. 35, 2011, 19-40

Finalmente, hay que mencionar que Guinea Ecuatorial es el único 
país de África Central que alcanzó una posición relativamente alta en la 
lista, con valores similares a Malawi y Gambia (cuadro 2).

4.2. Ordenación de los indicadores parciales

En el cuadro 3 se recoge la ordenación de los indicadores parciales deter-
minada mediante el cálculo iterativo de la dp2, así como el factor correc-
tor de cada uno de ellos. Se muestra el orden de entrada de cada variable 
y el peso que ha tenido cada una en el indicador final. El número de 
orden en el que presentamos cada variable corresponde con el orden de 
entrada en el indicador. Por ejemplo, la variable 1 sería el porcentaje de 
la población que utiliza instalaciones sanitarias adecuadas.

En función de los resultados arrojados por el dp2, se corrobora la 
idoneidad de la aplicación de este indicador sintético de cara a nuestros 
objetivos iniciales, ya que se detectan altas correlaciones entre diferentes 
indicadores parciales, lo que originaría excesiva redundancia si no se su-
primiese, como hace la dp2, la información repetida. De este modo, la 
variable 3 (tasa de alfabetización de adultos), por ejemplo, resulta rele-
vante en la explicación del nivel de bienestar social de los países, ocupan-
do la posición cuarta, según su factor de corrección de 0.77 (cuadro 3). 
Este dato significa que únicamente 23% de su variabilidad fue explicada 
por las dos primeras variables, recogiendo, por tanto, 77% de la informa-
ción nueva o útil.

En función del orden relativo en el que se conforman las variables, se 
puede deducir que las incluidas en los objetivos 7 y 5 ejercen de forma 
clara la mayor influencia en la determinación del índice dp2 calculado. En 
particular, los indicadores parciales 1 (porcentaje de la población que 
utiliza instalaciones sanitarias adecuadas) y 2 (mortalidad materna por 
100,000 nacidos vivos) ocupan las dos primeras posiciones en la ordena-
ción, con un elevado peso en el resultado final.

Le siguen a poca distancia las variables incorporadas en los objetivos 
2 (educación universal) y 3 (igualdad de la mujer). Estas variables también 
se encuentran muy vinculadas con el bienestar social de los pma, desta-
cando la repercusión de la variable 3 (tasa de alfabetización de adultos) y 
la 5 (tasa neta de matricula escolar de la mujer en educación primaria). 

Asimismo, sería reseñable la importancia del indicador 4 (porcentaje 
de la población que utiliza fuentes mejoradas de agua potable), encuadra-
do en el Objetivo 7 del Milenio, en la clasificación de los pma de África. 
Además, presenta un factor de corrección de 0.67, por lo que aporta un 
grado elevado de información útil (nueva).
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Variable Objetivo del
Milenio

 

Pesos
(factor de
corrección)

|r|
(%)

Población que utiliza instalaciones
sanitarias adecuadas 7 1 54.82
Mortalidad materna por 100,000
nacidos vivos 5 0.89 34.28
Tasa de alfabetización de adultos 2 0.77 42.35
Población que utiliza fuentes mejoradas
de agua potable 7 0.76 34.42
Tasa neta de matrícula escolar (mujer)
en educación primaria 3 0.71 27.79
Porcentaje sobre la media del conjunto
de los pma de partos atendidos por personal
especializado 5 0.67 26.82
Número de líneas de teléfono por 1,000
habitantes 8 0.65 27.47
Mujeres en el Parlamento 3 0.57 22.90
Niños de un año de edad inmunizado contra 
dpt3 4 0.56 13.51
Oferta total de alimentos (k/clas diarias)
per cápita 1 0.49 19.75
Tasa de mortalidad infantil de los menores
de un año 4 0.41 12.60
Red de carreteras. Densidad km/1,000 km2 8 0.4 25.69
Emisión de CO2 (t/m) per cápita 7 0.38 11.88
Proporción de superficie terrestre cubierta
por bosques 7 0.35 2.93
Participación de las exportaciones de los pma 
en los mercados de las economías desarrolladas 8 0.35 2.66
pib per cápita 1 0.31 3.59
Esperanza media de vida al nacer 4 0.28 11.67
Ratio deuda externa/pib 8 0.21 4.65
Tasa de actividad 1 0.2 3.29
Emisión de CO2 (t/m) per cápita 7 0.13 6.24
Fuerza de trabajo de la mujer 3 0.13 1.98
Prevalencia estimada de vih en adultos 6 0.08 11.08
Tasa neta de matrícula escolar (total
población) en educación primaria 3 0.02 20.50

Fuente: Elaboración propia con base en unctad (2008), onu (varios años).

Cuadro 3
Clasificación de los indicadores parciales por orden de entrada en la dp2
Orden de variables, factor corrector y coeficiente de determinación
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En el marco del Objetivo 8, fomentar una alianza mundial para el 
desarrollo, hay que resaltar la posición alta en la clasificación de la variable 
7: número de líneas de teléfono por 1,000 habitantes. Además, aunque la 
variable 15 (participación de las exportaciones de los pma en los mercados 
de las economías desarrolladas) figura en un rango bajo, tiene un impor-
tante grado de información no incluida en las anteriores. Singularmente, 
este indicador retiene 35% de información no duplicada ni incorporada 
en los 16 anteriores, de ahí el interés de incorporarlo también al dp2.

En este sentido, y dadas las dificultades para encontrar estadísticas 
actualizadas relativas al Objetivo 5 (mejora de la salud materna), cabe 
subrayar la elevada repercusión de la variable 6 (porcentaje sobre la media 
del conjunto de los pma de partos atendidos por personal especializado) 
en la construcción del dp2. Además, presenta un factor de corrección de 
67%, lo que conduce a pensar que su grado de relevancia no es nada 
despreciable. 

Sobre este punto se puede destacar la importancia que hay que otor-
garle a los avances en el campo de la salud y de la educación de los pma 
de cara a incrementar el bienestar social de estos países, pero también a 
otras dimensiones del desarrollo como la igualdad entre géneros o la 
sostenibilidad del medio ambiente, que incorporamos en nuestro trabajo.

Por el contrario, los componentes más vinculados al empleo, como el 
19 (tasa de actividad), no parecen ser los más relacionados con el cum-
plimiento de los Objetivos del Milenio de la onu, en la esfera del desa-
rrollo de estos países (cuadro 1), probablemente porque su información 
está incluida en otras variables de su grupo o de otros componentes.

Por su parte, la variable 25 (pib per cápita) presenta un factor de co-
rrección de 0.31, reteniendo 31% de información nueva, de modo que 
parte de su información está contenida en otras variables que le anteceden 
de su componente (erradicar la pobreza extrema y el hambre) o de otros 
grupos (cuadro 3), es decir, cuando se ha considerado en el procedimien-
to del dp2 esta variable, se ha eliminado la información redundante. 

Por último, hay que resaltar que la única variable que aporta la tota-
lidad de su información (nueva y útil), o lo que es lo mismo, el único 
indicador parcial que no se corrige, es el 1 (porcentaje de la población 
que utiliza instalaciones sanitarias adecuadas) del Objetivo 7: sostenibi-
lidad del medio ambiente.

Conclusiones

Debido a que el bienestar social engloba aspectos materiales e inmateria-
les de difícil cuantificación, su medición no es sencilla. No obstante, en 
este trabajo se realizó como aportación propia una aproximación a la 
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medición del bienestar social de los pma de África en 2006, con la cons-
trucción de un indicador global de cumplimiento de los ocho Objetivos 
del Milenio de Naciones Unidas. 

Para ello se optó por el método multidimensional dp2, que soluciona 
mediante un método científico las principales limitaciones de un indica-
dor sintético, en particular, el carácter desagregado de las medidas, la 
falta de neutralidad en la ponderación de los indicadores parciales y la 
redundancia de la información. 

En nuestro trabajo, a partir de 23 variables, seleccionadas previamen-
te y referidas a los Objetivos del Milenio de la onu, se calculó el indicador 
en 31 pma de África, distribuidos en cinco agrupaciones geográficas del 
continente (centro, este, oeste, Cuerno de África y austral), con los si-
guientes resultados:

1)	 En principio, la mayoría de las variables analizadas aportarían in-
formación relevante para la determinación y la medición cardinal 
del bienestar social de los pma de África.

2)	 Las variables de los objetivos 7 (sostenibilidad del medio ambien-
te), 5 (mejorar la salud materna) y 2 (educación universal) parecen 
mostrar la mayor correlación con el indicador sintético de bienes-
tar dp2, con un gran peso en la clasificación final de los países, de 
acuerdo con el orden en que se obtienen los indicadores parciales.

3)	 Djiboutí, situado en el Cuerno de África, es el país que alcanzó 
mayor grado de bienestar social real en 2006, con una situación 
privilegiada en el conjunto de los pma. Le siguen Zambia de la 
parte austral y, muy próximos entre sí, dos países del oeste, Senegal 
y Gambia, con una población relativamente pequeña. Estos países 
se podrían considerar los de mayor cumplimiento de los Objetivos 
del Milenio hasta 2006.

4)	 Los países más poblados, tanto del oeste, Chad y Níger, como del 
Cuerno de África, Etiopía y Somalia, serían los que se encuentran 
más cerca de la situación teórica menos deseable, es decir, los que 
presentaban los valores más bajos en las variables incorporadas a 
nuestro indicador global. Esta situación afectaba a casi la cuarta 
parte de los habitantes totales de los pma en 2006.

5)	 Los valores del indicador dp2 evidencian un cierto nivel de dispa-
ridad en el cumplimiento de los Objetivos del Milenio de los pma 
de África en el periodo considerado. Este hecho se podría tener 
más en cuenta en la programación de ayuda de los organismos 
internacionales, intensificando los esfuerzos a favor del desarrollo 
en aquellos territorios que presentan valores más bajos en los in-
dicadores sociales estudiados.
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6)	 Algunas de las variables que registraron mayores diferencias en sus 
magnitudes por países no se suelen incluir en otros índices elabo-
rados con objetivos similares, concretamente, el ratio deuda exter-
na/pib, la participación de las exportaciones de los pma en los 
mercados de las economías desarrolladas; y la red de carreteras, 
densidad km/1,000 km2, por lo que consideramos conveniente 
incluir este tipo de variables en las medidas sintéticas del bienestar.

Para finalizar, únicamente nos queda reiterar nuestra intención de que 
este trabajo constituya una aportación en el intento de aproximarse a la 
medición y la mejora del bienestar social, en este caso, de los pma de 
África. Nuestro objetivo es establecer prioridades sobre aquellos aspectos 
que son importantes para conseguir los Objetivos de Desarrollo del Mi-
lenio en este grupo de países. 

Los resultados obtenidos en cuanto a la elevada importancia relativa 
de variables como la educación y la salud en el bienestar social de los pma 
de África, tienen un alto grado de coincidencia con los del idh y los in-
formes del pnud. Sin embargo, en nuestro trabajo también se pone de 
manifiesto la repercusión considerable en el cumplimiento de estas metas 
con respecto a otras dimensiones consideradas, como la igualdad de gé-
nero, la sostenibilidad del medio ambiente o las relaciones exteriores de 
estos territorios, destacando variables como el porcentaje de mujeres en 
el Parlamento o el número de líneas de teléfono por 1,000 habitantes, 
pues proporcionan una parte de información no redundante en la cons-
trucción del indicador dp2.

En este sentido, los países pobres son especialmente vulnerables a las 
crisis mundiales, y la situación de inestabilidad económica actual puede 
poner en peligro los progresos logrados en los odm. En particular, los 
relacionados con el género enfrentan riesgos adicionales, ya que los datos 
disponibles de crisis pasadas indican que las mujeres, en general, son más 
vulnerables a sus efectos. Por esta razón, se hace más necesario tener en 
cuenta los aspectos relativos a la igualdad de género en las medidas de 
respuesta a escala internacional y nacional, e incorporar en los diferentes 
índices de bienestar variables como la tasa neta de matrícula escolar (mu-
jer) en educación primaria o la participación de la mujer en el Parlamen-
to, entre otras.

Asimismo, aunque se han hecho progresos con respecto al objetivo de 
mejorar el acceso a agua potable y a instalaciones sanitarias adecuadas, 
también es probable que haya graves problemas en los próximos años para 
seguir avanzando en esta dirección, aspecto muy relevante para mejorar 
el bienestar futuro de los pma de África, según se desprende de nuestras 
estimaciones.
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Por último, además de los componentes anteriores, en el sector de 
salud se deberá prestar especial atención a variables como la evolución de 
la mortalidad materna y el porcentaje de partos atendidos por personal 
especializado, o el porcentaje de niños de un año de edad inmunizados 
contra enfermedades infecciosas, con un alto peso específico en la deter-
minación final del indicador de bienestar dp2, para seguir avanzando en 
el cumplimiento de los odm en estos países, en el horizonte temporal de 
2015.
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